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Una industria española a la cabeza de 
las mejores de! mundo, en su clase 

Se trata de la margarina marca LA "BOYERA", 
fabricante Ricardo Ametüa, de Barcelona. 

Producto exquisito, preparado con los más mo-
dsrnos adelantos de la técnica y con la más de' 
purada higiene. Nutritivo y muy agradable al 
paladar, recomendado por las AUTORIDADES 
MÉDICAS más salientes. De venta en todos los 
establecimientos de comestibles de esta locali­
dad. Precio sumamente económico, al alcance 
detodas las fortunas. Pueden adquirirse para 
familias, latas litografiadas de 2 kilos (peso 

neto) exigiéndola marca antes indicada. 

f)a becbo 3 modelos nuev.̂ 9 dc zapatos a 

Véanse los modelos 63̂  64 y 65 

Depósito deLorca: CHSH )VIO)NX:xeL 

A g e n t e e n Á g u i l a s : P E D R o C A R M O N A 
P A R A L O S P E D I D O S Y M U E S T R A S DIRIGIRSE A L 

Sub-Agente en Lorca: FRANGÍSCO RUÍZ SIMÓN 
Carri l de Gracia, 8 4 (San José) "SÍNQER" 

C o r o l a r i o s 

D e L H R 6 D H B 0 L e N 6 0 

No es una palabra rara el 

adjetivo p k r u i e n i o . p k m i e n U i . 
Lo C R C u o n l r a usted, amigo 

mío, en cualquier Diceiona-

rio. 

1.0 (¡ue ocurre es, que el 

voe:abulari() de ordinario 

usado, es realmente i'educi-

do. Para los usos comunes 

de la vida, las ideas de cual­

quier individuo, pueden con­

tarse. Y en consecuencia, las 

palabras, respondiendo a la 

exigüidad de los pensamien­

tos, son de una numeración 

corta. Se suele hablar con 

fórmulas dadas. 

Podemos afirmar también, 

que el buen castellano uo es 

patrimonio de todas las re­

giones. Muclio menos pue­

den pag.T.'se las gentes ciu­

dadanas de archivar la pure­

za del idioma. 

«Que los montos crian le­

trados y las caballas de los 

pastores en cierran filósofos», 

ya lo dijo, el Oura conterrá­

neo de J3on Quijote, al Ca- ^ 

brero de «¡cerrera, cerrera, 

manchada, manchada!» • i 

Es muy cierto, que yo, eu • 

el pasado noviembre, no co­

nocía el adjetivo p i ; ' M Í Í I > Í ¿ o , 

p i m i e n t a . Lo atrapé en un ! 

tercera de] rápido Cartagena-

Madrid. Entró al atardecer, 

en Alcázar de San Juan, un 

hombre mimbreño, tornea­

do en carrasca, de cabeza 

•"Chafada, extraplana, un se-

güviano campesino, de lia-

blar atrayente por su sobria 

armonía, rico en frases para 

mí nuevas. I J C o í devoto; ha­

blé con aquel liermano de 

Castilla; ¡qué ajeno él a la 

admii'acióndeleitosn con qué 

yo seguía la modulación de 

sus palabras, los giros purí­

simos de nuestro hermoso 

caslelhmo, idioma de millo­

nes de lionilires, lan varios y-

tan i i n o s l 

Piecuerdo, que el ganade­

ro de Sepiilveda, empleó en 

femenino el adjetivo { p i z m i e n ­
ta); y yo, sin esperar a más, 

saqué mi libretioa, requerí 

este mismo lápiz con que es­

cribo estas cuartillas, toman­

do nota. 

También emplee yo en fe­

menino el dichoso adjetivo 

el otro día, en editas mismas 

columnas. Tanto me impre­

sionó el decir del sepulveda-

no, tal le oí como a un aca­

démico, que si alguna vez 

empleo p i z m i e n t o y no piz­
m i e n t a , temeré escribir una 

incorrección. 

El adjetivo con que te ven­

go fatigando, lector, es de 

abolengo, y largo. Sépalo el 

afectuoso amigo que de él 

me pide cuenta. 

Yo, que leo cada día un ca­

pítulo del Quijote, no había 

deparado nunca que se em­

plea en el capítulo elocuente 

' curso que Ilizo Don Quijote 

' de las Arraas y las Letras:> 

I Es más, como yo casi siem­

pre leo la interesantísima 

edición de 17!)7, corregida y 

anotada por Pellicer—cuan­

do no uso la mridernísimade 

M. Aguilar, regalo mny agra­

decido a mi travieso discípu-

j lo Pepe Mellado Pérez de 

Meca—; en una nota de Pe­

llicer hallo, que p i m i i e n t a 
viene del substantivo latino 

;j/;r., p i c i s , cosa negra o ate­

zada como la pez. Antigua­

mente se á e c i ñ p o c e m e n t o , p e -
c e m e n t a . Cervantes al <Qva-
plQñv p i z m i e n t a quiero signi­

ficar cosa triste, f i m e s t a , fatal. 

Pellicer,remontando eXpiz-
m i m t o hasta entroncar e n p e -
c e m e n t o , exhuma acpiél verso 

de Gonzalo de Berceo: 

I Amaneció el sabbado un 

poceinenio día. 

\ Mas el comentarista, sigue 

\ enlazando y enrazando,cuan­

do supone: 

i Acaso aludió este poeta del 

siglo XII I a aquel dicho de 

Horacio: 

; Hunccine solem 

Tam n i g r u m surrexe mihi! 
(Es posible haya amaneci­

do este día o este sol tan ale­
g r o o t a n p i z ) n i e n t o para mí!) 

J O A Q U Í N M A R T Í N E Z P E R I E R 

(Que trata del curioso dis-

i 

ANOCHE EN LAS GRADUADAS 

L a conferencia 

del O r . )VIartí-

nez JMínguez 

Anocbe dió su anunciada confe- ' 

rencia en las Escuelas Graduadas, el 

diíitinguido y notable oculista Doctor 

Martínez Minguez. 

Trató sobre el tracoma, y expuso ' 

de modo maravilloso, para hacerse 

comprender del infantil auditorio que 

llenaba el amplio salón, el proceso e ; 

historial de esta terrible y antiquísima 
enfermedad, y que desgraciadamente 
tan extendida está por toda esta re­
gión. 

Les hi/o comprender lo fácil dei 

contagio al convivir con tracomato­

sos, y dijo que todo lo que no sea 

aislar inmediatamente al atacado, es 

, un verdadero crimen,pues no se cura 

1 al paciente y éste es un foco de in­

fección que inocula de tan terrible 

mal cuanto toca. 
Pide la creación-de escuelas para 

los niños tracomatosos. 

Se queja dei poco caso que los 

Poderes piiblicos hacen de esta en­

fennedad, que por no ser coinbatída 

cotno se debe, tiende cada vez más 

a propagarse, ocasionando infinidad 

de cegueras, pues se puede afirmar 

que todo tracomatoso,es un presunto 

ciego. 

Dice que las autoridades sanita­

rias debieran preocuparse con un po­

co más detenimiento de este yerda-

dero problema sanitario pidiendo 

al Gobierno la creación de Hospitales 

para tracomatosos, con el fm de ais­

lar a los atacados, como se hace en 

Egipto, cuna de esta terrible plaga, 

pues lo que hasta ahora se ha liecho 

es bien poco o casi nada, puesto que 

al tracomatoso,que entre la clase me­

nesterosa, es donde más se da esta 

enfermedad,por el medio antihigiéni­

co en que vive y su poca cultura, de 

poco le sirve con acudir al Dispensa­

rio,—el que asiste—si después de cu­

rado, al volver a la pobre vivienda, se 

infecta de nuevo, puesto que cuanto 

toca está infectado por él mismo del 

desconocido microbio portador del 

tracoma. 

Habla de que por el año 1918 de­

bido a una intensa campaña conlra el 

tracoma iniciada por el sabio Doctor 

Márquez, consiguió interesar un po­

co a! Gobierno,pred¡sponiéndolo pa­

ra conseguir algo encatninado al fin 

antes propuesto, pero el final es que 

no se hizo. 

Dice que los Ayuntamientos de­

bieran preocuparse, velar, por el 

cumplimiento de las Ordenanzas Mu-

nfcipales, en lo que a higiene respec­

ta y a ellos lelnctlmbe como la iim-

pieza de las vías públicas,pues el pol­

vo, dice a los niños,es portador de in­

finidad de enfermedades;y por último 

dijo que se debía obligar a los médi­

cos titulares a dar conferencias de di­

vulgación científica puesto que todo í 

esto no es más que un problema de • 

cultura,. 

Al terminar tan notable conferen­

cia el Sr. Martínez Minguez, fué 

aplaudidísimo y felicitado por el se­

le :to y numeroso público que acudió 

aparte de la grey infantil, que dicho 

sea d,e paso, escuchó la amena e inte­

resantísima charla con atención sin 

igual. 

. Reciba el amigo Martínez .Minguez 

nuestra más entusiasta enhorabuena. 

¡SEÑORES CONCEJALES! 

S n el )VIínÍ9te-

río de Ins truc­

ción bay consig­

nados dos mi­

llones para can­

tinas escolares 

«El Socialista» con el título «Podía 

haber menos hambre: Lo que callan 

los contrarrevolucionarios» publica 

un artículo en el número de ayer la­

mentándose de que habiendo con­

signado en ei presupuesto actual del 

ministerio de Intrucción Pública dos 

millones de pesetas para cantinas es­

colares no haya habido aun un Ayun­

tamiento que se haya molestado en 

pedir «subvenciones o premios par.i 

cantinas escolares», 

. Nos p.irece natural la queja; ló que 

no nos acabamos de explicar es el 

título: «¡Lo que callan los contrarre­

volucionarios!» 

Porqne ¿en manos de quién están 

los Ayuntamientos, que son los en­

cargados de pedir tales beneficios?... 

¿No son soc¡;t!¡3Í:as y r.^Jicües-socia-

listas? 

¡Mas calla, eso es que lo ignoran 

unos, los revolucionarios, y lo silen­

cian... los otros, (¡claro comola luz!), 

ios que aún con el titulo de so­

cialistas y radicales socialistas, sabe­

mos proceden el que no de la U. P. 

de la .^do^ació^ Nocturna, o de la 

Institución Coponiana... Como suce 

de por acá. 

¡Tiene razón el colega, «¡Lo que 

callan los contrarrevolucionarios». 

M A D R I D 

JMarcelíno D o - i 

mingo, amenaza 

con abandonar 

la politica 

La reunión de la minoría radica! • 

socialista fué alborotadísima. 

Moreno Qalvache, Qordon Ordax, 

Feced y otros, se mostraron pfrtida-

rios de ia crisis. 

Marcelino Domingo amanazó con 

retirarse da la política si prelecia el 

quiteria de planleót,mieiito de crisis^. 


